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ti Len&uaje tn Ld Pmia Popular ~abasqueña. 
. te años empecé en Tabasco 

Cuando, hace unos vem lozanas florecill as que se 
a recoger esas h~r~?sa: ae la fantasía popular. y que 
producen en los Jar m~ares algunos de los cuale$ ~e 
se llaman trovas o ~anl s ;'nteriores aqui en Yucatan 
dado conocer efl: artlcu o , é publicarlos respetando los 
y en Tabasco m1s~o, pe~llos contenidos, h:icténdome 
defectos de lengua Je. en . 
el siguiente rawnamte~\º· debe dejársele hablar como 

Cuando habla el pue ºincultamente, que nada sería 
él sabe. est~ es, v~lg:irri~ículo, que oirle expresarse ~n 
más impropto Y ~asta e de cierto and~ría a la grena 
lenguaje academ1co qu ente sencillas hasta lo infan· 
con sus ideas frecuentem es Betina la coloradota cu­
til. Tan ridículo comodlo aldeano cuerpo con un tra· 
briendo la hermosura e su 
je a la Pompadour. 

( 

Y si no valieren estas rnzonec;, continué pensando, 
apelarfom(Js a la eminente Fernán Caballero cuando di· 
ce que 4:c:>n la mú"ica y poesía popular es tanta su es 
pontane1dad, que es como las mariposas, las que al 
ment,r contact11 pierden el polvo que tan divinamente ' 
colora sus alas > 

Y no se,é y, el que con torpes dedos borre uno ~oio 
de esos del1cadus matices puestos ahí por el pincel po 
pular. 

Transcurriendo el tiempo y estudiando los cantares 
de mis colecciones, que en la actualidad no son menos 
de mil, vine a observar que aquellas incorrecciones, 
que las muchas badomías que en ellos se encuentran, 
no siempre son obra de la ignorancia, si no de la re­
fl exión y en vbta de necesidades métricas, y aun es­
téticas bien o-..ten"ibles, que vale tanto como dedr, Ji. 
cenc1as poéticas o gramaticales que el coplero se toma 
a la manera como et excelso poeta recurre a las suyas 
cuando a bien lo tiene. 

~eguí, .;;c>guí r,bs~rvando mi5 trnvas, y fuérne fácil 
encontrar entonces que el pueblo o el poeta popular, 
( que para mí uno y otro son sinónimos en materia 
folklónca). di,pone a sus anchas de toda una grama­
tica y una retóricá dignas de e~tudiarse, si no con fines 
más serbs pues que el lenguaje es su vida, su modo 
de ser, sk¡u1e~a a título de curiosidad filológi::a. 

Mis pen..,am1ent% de antaño lanzaban ~obre él car­
gos que no del todo se merece, y que más tarde me 
echarían en cara plumas mucho más competentes que 
la mía. Pero tirnpoco quedaba reducida mi respor.sa­
bilidad, a esto de atribuir al pueblo de modo absoluto, 
faltas lle lengua1e que adrede y no por ignorancia co­
mete a menu~1,,: .::¡uejábame ~na de mayor monta, y 
era la de desp, ,j:-1rle:> de sus derechos de autor artístico en 
el sentido mác; amplio del vocablo, autor que no sólo 
pone de rrlleve del ka de zas estéticas inimitables, sino 



que inventa palabras, frases, modismos, regímenes con 
ulla ut',trf•za y un buen gusto a veces, que sorprende 
y no puede t1no menos dt pensar e~ ac.uellas. palabras 
de Max Müller al referirse al lenguaJe, ~e que, vl'rda­
der::imente vive y es rico y flexible, mientras no sale 
dEl dominio del pueblo. . . . . ._. 

Así pues, cumpliendo con e,1 pnnc1p1? de JUStlda de 
dar al Cé:,ar lo que es del Cesar, revisemos algunos 
versos del anónimo poeta corno prueba de todo lo an-
tes dicho. El cantar marcado con el número 20 en mi primer 
cuaderno dice así: 

Hasta ta cama onde duermo 
tiene lástima de mi, 
por los su~piros que doy 
cuando me acuerdo de tí. 

En el cantar número 134: 
A onde vac: tan espantada 

con tu cántaro al cuadril. 

El 34 es corno sigue: 
~uando mi pecho taladre • 

el dolor más penetrante, 
te juro que a mí mi padre 
me engendró pa-ser tu_ amante 
dende el vientre de mi madre. 

El 35J empieza: 
Cómo haré pa despedirme 

pues me precisa ausentarme, 

Número 96: 
A orillas de una laguna 

-n-· 
vide et sol. tiide ta luna, 
y a mi amor que se paseaba 
~in esperanza ninguna. 

La intuicióf'I métrica mutila los adverbios donde y a 
donde (on1e, ann.te); la preposición para (pa); o usa en 
form_a anticuada el verbo ver ( vUe ), sin las cuales li­
cencias y otras que desenfadadamente sabe tomarse 
en circunstancias anál()gas, el verso no sería de nin­
guna manera octosilábico. 

Si no surge inC(lnveniente, esas dicciones son res­
tauradas a su forma correcta: 

Yo tengo mi amor en donde 
sólo mi perro lo sabe, 
que llega a la puerta y ladra, 
viene mi negrita y la abre. 

[ Cantar n~ 234] 
Es tanto lo que te quiero, 

y lo que te quiero es tanto, 
que tú solita dirías: 
a dónJe pondré este santo? 

la luna par.:z salir 
al sol le pide su audiencia, 
y yo /)a"d comenzar, 
señores pido licencia. 

(I! copta del /..irabe: número 

Yo vi una garza morena 
muy altanera volar, 
y después la vi b'.I jar 
muy mansita a su rivera. 

Ob 
, . [~8]. 

servese en el pnrr.er verso de la siguiente cuar-
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teta, cómo el verbo estate tiene suprimida pJr aféresis 
la primera sílaba, mientras que en el tercero aparece 
íntegro. · 

Tate quieto pingorongo, 
no te dé pena por eso, 
tSlr.1te como te pongo, 
chupando el tuétanu al güeso. 

(N? 267). 

Los cantares señ1lados c0n los números 14S Y S S7 
son también muy instructivo5: 

• 
Vi ie el sol y vi llover, 

lo claro ponerse oscuro, 
y también vz deshacer 
un amor tundo seguro. 

[El metro y la rima h~cen que deshacer pierda su 
forma reflcxtba. aquí necesaria. O acaso ví deshu.cer, 
signitica ví que de:,htcierun]. 

Y o vtde un carro en Argel 
guarnecido de oro y perlas, 
y t;imb1én vi dentro de él, 
que lleven al dios Cupido 
pres,) por una mujer. 

¿ ~caso en todo esto el vocablo no es manejado con . 
inteligencia? 

La aféresis de t1nto. "tate, "taba, por estando. estak. es 
tabJ, y casi todos los tiempos del ve!bo estar, es fre­
cuente en la poe~ia popular tabasquena: 

Valg:]me Dios Cautiverio, 
donC:e venisf¿s a dar, 

• taba quieto el h8rmiguero. 
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Lo has venido a alborotar. 
(Núm. 367). 

. Lo repito: estas mutiladones o deformaciones, de 
nmguna mar:er~ sor ~ebidas a h ignorancia, y aquí 
te~go a~te mt vista vanns C_f'ntl'nares d~ coplas que lo 
evidencian, y la _c~artcta num. 267 arnba inserta que· 
no es menos dcc1,1va 

:rodavfa muestro dos ejemplos en que la medida ad 
m1te el uso correcto del verbo en cuestión: 

Cuando salí de mi tierra -
de nadie me despedí, ' 
sólo de una perra flaca 
que estaba junto de mí. ( 

Qué tienes con San Antonio 
que tanto te a(:uerdas de él 
San Antonio está en el cielo 
¡quién estuviera como él! ' 

En el cantar ~3o se lée: 

Yo soy pájaro alvertido 
y a m! no m€ dentran balas: 

(411 ). 

mientras que en el 409 el verbo entrar ya puede usar­
se correctamente: 

Entre al jardín y corté 
una naranja madura: 
por Dios santo que lloré 
lágrimas de sangre pura 
cuando de tí me acordé. 

1 

. El nú~ero 36, es una bella trova, en !a cual Maclo­
yta Hernandez,. otro. poeta popular de allende el Gri­
Jalva, usa una licencia que huelt:! a clasicismo: 
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Si el corazón me pidieras, 
el corazón te darL,: 
Palma sí no te la doy, 
porque esa prend~ no es mía. 

I 

Quien me dictaba, una famosa cantadora amiga de 
Maclovia, explicóme que n0 se podía decir el almcJ, p0r· 
que 110 sal1a el verso en la tonada. 

Explicc:tción que se me ha dado muy a menudo. en­
señandome que en el arte del puc>blo, poesía y música 
sun cumo cuerpo y alma, en términos de que las me­
lodías o tonadas vienen siendo una mediJa sobre la 
cual se forjan conscientemente o no los versos, ayu­
c:i 1du el oído musical a~ oído métrico. 

H:1ce un año, Narciso Sánchez o tío Chicho. uno 
de los bardos más notables de Tabasco y de quién po­
seo más de cien coplas, me dictaba los versos d~ los 
Aguina/Jos. Al llegar a esta cantiga, 

Manzanita de oro, 
si yo te encontrara, 
se la diera al niño 
pa '.:}Ue no llorara, 

dictó primero para, e inmediatamente el me.tro le obli­
gó a cercenar la prerosición reduciéndola a pJ. 

Preguntado por qué corregfa de esa m·mera, respon-
dióme que de otro modo no se podría cantar. ., 

Cualesquieneue hubiesen siJo mis escrúpulos, re­
siduos de mis viejas ideas sobre la total ufiE'dad del • 
pueblo en materia de lenguaje, habrtanse desvanecido 
ante la observación directa de la naturalez i que me 
proporcionó en inesperndo m0mento la ocasión de sor· 
prender su modus optrJnii. QJien me dictab3, sereno, 
imperturb:ible, era uno de los tantos b.u~foj, cantJor a­
demás, envejecido en la composición de cuartetas, y 
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que h~ contribuido con su denario a veces de muy al­
to~ quilates, al caudal de mis .colecciones; y era él 

· qu1~ry ahora n:e presentaba el hecho vivo, la demos­
trac1on palmaria de lo que en ellas había yo venido 
eryco.nt_rando: Que el arte popular estima el vocablo como 
ductil 1~strumento, susceptible de encojerse y alargar­
se, segun _!,e sobren o le falten sílabas para la correcta 
construcc1on del verso. 

Véase otro caso que podrá considerarse est~pendo, 
y que pertenece al mismo poeta: 

Si la envidiación se opone. 
(se dispone,) 

a querernos dividir, 
sólo mi vida te djgo, 

• 

no debo más que morir. 

E 
·d· ., · · . (H9) nv1 1ac10n por env1d1a, es disparate desconocido 

del pueblo tabasqueño que muy bien sabe decir cuan­
do se ofrece, 

Si la envidia fuera tiña, 
todos fueramos tiñosos: 

pero el autor de la copla no podía decir si la envidia s~ 
opone, porque le res~lt~_ría un heptasílabo que daría al 
trast~ ~?n la compos1c_1on y la consiguiente tonada, y se 
perm1t1O entonces la ltcencia de añadirle al vocablo, no 
una letra como en la pa~agog~. fi~ura muy usada por 
sus colegas los poetas hteranos, smo una serie de ellas 
que lo alar~ara hasta dar satisfacción a su oido. 

Vulgaristmo es el aditamento de unas a la segunda 
~ersona del singular del pretérito perfecto de indica­
tivo en todos los verbos. Acabastes, comistes venís/es 
etc, aparte de que las inflexiones del verbo 'venir qu~ 
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deben cambiar la e del infinitivo en i, no la cambian 
como se ve arriba en el cantar número 367 y en el 115' 

abajo inserto. 
Pues el poeta anónimo descarta la ese cuando se en­

cuentra apremiado por la medida, y ya con esto queda 
dicho que no por conducirse con cNrección : 

Te fuistes y me dejastes 
como la piedra en el suelo, 
y asl que me la pegas/es 
me venisf,1 a hacer el duelo: 
ingrata, qué bien quedaste. 

Este último tiempo, quedaste, llamóme la atención 
cu'lntas veces ol la copla en la Chontalpa, porque bien 
podla llevar la s final acostumbrada• sin perjudicar la 
medida, y hasta la rima podla exigirla. 

En qué estribaba el fenómeno? Después se aclaró 
todo para mi. Y como tanto los cantares como el len 

guaje popular me dieron la clave 'del srcreto, a uno y 
otro recurro para explicarlo. 

Vamos a los cantares: 

Dame la mano paloma 
para subir a tu nido; 
anoche dormiste sola, 
ahora dormirás ~onmigo. 

Chile verde me pediste 
chile verde te daré; 
vamonós para la güerta, 
que allá te lo cortaré. 

(N~ 18¡. 
Con dormiste del primero de estos cantares, y pediste 

del segundo, sucede como con quedaste del número 
1,; 1; que la s final pudo haber subsistido sin que por 

ello dejara el verso de ser o:tosilábico . . .. y sin em­
bargo la ese está suprimida. ¿Por que? 

Ayer me dijistes que hoy, 
hoy me dirás que mañana, 

empieza el número 27, y podrla yo citar muchas doce 
na:; en que se repite el mismo caso. 

En el común hablar de las gentes se oye a diario: 
-Me trajistes el maíz? . 
-No; se me olvidó. 
- ¿No lo trajiste?-pregúntase de nuevo. 

O bien: ayer te fttistes a las cuatro y volviste a las 
cinco. 

En un ensayo de novela titulada 11iartin-Pescador, 
que empezé a publicar en la Bohemia Tabasqueña, el 
año de 1,904, Juliana, una mozuela, mordida por los 
celos, dice a su novio Martin: . 
--Qué milagro que flo te JUisle ahora a echar tu con­
versada con tus amigas de allá? 

Y luego, apretando más los cargos añade: Ayer juiste, 
antier juiste, y la otra semana juiste tres veces. 
-Anoche te acostastes temprano, la dice él. 

Y diálogo adelante asegura: Yo he de ver cómo hago 
pa venirte a ver pronto: lo oiste? 

Pero nó solo con el tiempo de verbo en cuestión su­
cede esto, sino con otros varios vocablos. 

En la citada novela, que es un traslado fiel del len­
guaje popular tabasqueño, se lee que Martín dice en 
un lugar, "yo no quisiera irme,'' y en otro, "vieras la 
tristeza que me dá el dirme y dejarte .... I" 

Oigamos aún al poeta labriego en estas dos coplas, 
la primera de las cuales, digámoslo de paso, tiene de­
fectuosos los consonantes del primero y tercer verso. 

Negrita, por tus enojos 



me he desentar a llorar; 
yo no sé quitar enojos, 
asin se pueden quedar. 

Has visto una vela arderse 
y que la consuma el tuego? 
pues asi· soy desde luego 
que me consume el quererte. 

(N? 142). 
De todo lo cual resulta, que si bien el poeta de los 

campos tabasqueños no discierne cuál de las formas 
que de un mismu vocablo usa es la correcta, sí sabe 
que tiene el poder de alterar o demudar esta.º la otra 
palabra para la expresión de una idea, y es tnn~gable 
que con ello da variedad y colorido a su lenguaje y a­
veces no poca donosura, al par que bastantes señales 
de quién es el poeta que canta en sus cantares, para 
que la crítica folklótica de mañana no cometa errores 
demográficos atribuyendo una trova de aquellos c~m · 
pos o aquellos bosques, a bosque~ y c~mpos extranos. 
Porque es evidente que la paleta h~gütsta de es; p~e­
blo. es paleta de grandes policrnmtas que por s1 mts· 
ma sería bastante a dar el color local a sus cantares, su 
poniendo que careciera de otros elementos revelado­
res de su origen. -( Merida, mayo de 1 ,91 s ). 

.. 

Gramática y Retórica Populares. 

(Folklorismo tabasqueño). 

Hemos visto en el artículo anterior al cual va con­
cadenado este que ahora presento al público, cómo el 
pueblo tabasqueño juega no del vocablo sino con el 
vocablo. a la manera como el niño juega con la figuri -
ta _de hule, cuya elasticidad se presta a todos los ca­
prichos de su fantasía. Hemos visto también con do­
cumentos _P,robatorios, que no siempre carga con la 
responsa~thdad de esto su analfabetismo, sino que por 

. el cont~ano ha~ e~ él una elección evidente, pudiera 
yo decir, un_a tecn1ca operatoria formada por su instin­
~o d~ poe!a tnnato, y a ello se atiene y a ello apela con 
mteltgencta cuando el fuego interior pone en vibración 

. su facultad creadora. 
Sigam_o~ tierra adentro: penetremos un poco más en 

los dommtos de su Poesia, y le veremos inventar ·vo• 
cablos, formar modismo~, proloquios, frases, crear fi-


